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GÁLVEZ, JOSÉ DE. Político y 
administrador colonial. Nació en 
la provincia de Málaga, España, 
en 1729. Es enviado a América 
por la corona española con obje-
to de llevar a cabo reformas admi-
nistrativas, investido para ello de 
amplias facultades y autoridad. 
Sin embargo, la antigua estruc-
tura colonial dificultó la puesta 
en práctica de estas medidas en 
su totalidad. Antes, De Gálvez 
había sido abogado de la emba-
jada española en Francia y secre-
tario del marqués Jerónimo Gri-
maldi. De Gálvez llegó en 1761 
con el carácter de ministro del 
Consejo de Indias. En 1764, ya 
con facultades absolutas, empie-
za a actuar: creó nuevos impues-
tos, combatió el contrabando y 
reformó el sistema aduanal de 
Veracruz y Acapulco y estableció 
la contaduría general de las ha-
ciendas municipales. Los ingre-
sos fiscales aumentaron conside-
rablemente estos años. En 1767, 
Carlos III decretó la expulsión de 

Gg
los jesuitas. Esta medida ocasio-
nó motines y disturbios. De Gál-
vez jugó un papel decisivo en la 
ejecución de esta decisión; a los 
descontentos los reprimió con 
juicios primarios y condenas de 
cárcel perpetua, principalmen-
te en San Luis Potosí, Guana-
juato y algunas poblaciones de 
Michoacán. De Gálvez mani-
festó gran interés por el noroes-
te de la Nueva España, esto fue 
manifiesto por su participación 
directa en los proyectos en esas 
latitudes durante este virreinato. 
Gálvez dictó medidas para reor-
ganizar diferentes aspectos del 
gobierno de la administración; 
gobierno, tenencia de la tierra, 
real hacienda, relaciones labora-
les, transporte y comercio. Esta-
bleció en 1776 la Comandancia 
General de las Provincias Inter-
nas, que agrupó a Nueva Vizca-
ya, Sinaloa, Sonora, las Califor-
nias, Coahuila, Nuevo México y 
Texas, Chihuahua y nombran-
do a Teodoro de Croix, sobrino 

del virrey, comandante general. 
Con la expulsión de los jesuitas, 
De Gálvez aspiraba a que el go-
bierno recuperase el control de 
estos territorios, al mando de la 
Compañía de Jesús durante años 
e impulsar la ocupación, de las 
nuevas tierras de la Alta Califor-
nia, ante la amenaza de la pre-
sencia frecuente de exploradores 
y cazadores de otras naciones en 
sus litorales. Para eso, alentó las 
misiones franciscanas en ambas 
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Californias. Estableció un de-
partamento naval en San Blas y 
se adelantó, en 1769, a la expe-
dición dirigida por fray Junípero 
Serra y el gobernador de las Ca-
lifornias, Gaspar de Portolá. José 
de Gálvez regresó a España en 
1772 como miembro de la Junta 
General de Comercio, Moneda y 
Minas, gobernador de la primera 
sala del Consejo de Indias. Car-
los III lo designó con el cargo de 
ministro universal de las Indias 
en 1775 y en 1785 con el título 
de marqués de Sonora. Murió en 
Aranjuez, España, en 1787. 

GARCÍA BENAVIDES, RU-
BÉN. Artista plástico. Nació en 
Cuquío, Jalisco, en 1937. En 
1956 llegó a Mexicali. En 1960 
estudió artes plásticas en la es-
cuela José Clemente Orozco, y 
de 1960 a 1963, fue docente en 
la Escuela Normal Urbana Fron-
teriza, de la cual fue designado 
director en 1964. Ha participa-
do en múltiples exposiciones co-
lectivas, entre las que destacan: 

Paisaje de México, al lado de 
pintores mexicanos como Clau-
sell, Siqueiros, Dr. Atl, Diego 
Rivera, entre otros (Sistema de 
Transporte Colectivo, México, 
DF, 1971-1972); Bienal Plástica 
de Baja California ( I, II, III, IV, 
VI, VII y I X); Salón Anual de 
Artes Plásticas (INBA-Palacio de 
Bellas Artes, 1978 y 1980); Tra-
dición de ruptura (selección de 
Teresa del Conde, INBA-Pala-
cio de Bellas Artes, 1987); Con-
frontación 86 (INBA-Palacio 
de Bellas Artes, 1986); Nuevas 
tendencias del arte en México; 
inSite 94. Ha expuesto indivi-
dualmente en Palacio de Minería 
(México, 1980); California Sta-
te University (Visual Art Cen-
ter, Fullerton, California, 1986); 
Centro Cultural Tijuana (1986, 
1990 y 1994); Yuma Art Center 
(1989) y Galería HB, exposición 
Lindero Norte (México, 1990). 
En cinco ocasiones ha obtenido 
el primer lugar en pintura en la 
Bienal de Artes Plásticas de Baja 
California. Es cofundador del 
Círculo de Escultores y Pintores, 
AC, Profesionales de las Artes 
Visuales y de Yunque. En 1984 
se publicó su libro Introducción 
al dibujo y la ambientación arqui-
tectónica, editado por la Facultad 
de Arquitectura de la UABC; y 
en 1988, la monografía sobre su 
obra, titulada Benavides, editada 
por la UABC. De su obra, el es-
critor Gabriel Trujillo ha escri-
to: “Benavides reinventa el de-
sierto bajacaliforniano desde su 
peculiar punto de vista. Por eso 
este pintor hace del paisaje su ca-
ballito de batalla, su campo de 

aprendizaje, el reino visual don-
de el espíritu de su tiempo está 
mejor representado. Ya en los 
años setenta, su paisaje es una 
reelaboración consciente de ele-
mentos figurativos y abstractos, 
ilustrativos e hiperrealistas. Esta 
síntesis de escuelas y estilos se 
manifiesta en cambios visuales 
que afectan el color, las texturas, 
los planos y las atmósferas de su 
pintura. Cada cuadro es una de-
cantación de sus obras anteriores, 
una depuración de ritmos, con-
trastes y armonías que enrique-
cen la lectura de sus cuadros. [...] 
De esta fusión, de esta urdimbre, 
nace una obra donde la natura-
leza deja de ser una sola: en un 
mismo espacio, como lo afirma 
la física contemporánea, convi-
ven distintas dimensiones. Aquí 
la realidad es múltiple. O mejor 
dicho: deliberadamente caleidos-
cópica”. En 1992, la UABC le 
otorgó el reconocimiento al mé-
rito universitario y en 2010 reci-
be la distinción de profesor emé-
rito de la misma institución. El 
ICBC lo distingue como Crea-
dor emérito en 2000. Su exposi-
ción más reciente “Horizontes”, 
se realizó en el CECUT, en julio 
de 2019.

GARCÍA GONZÁLEZ, ALFON-
SO. Gobernador del Territorio 
Norte de la Baja California (22 
de octubre de 1947- 1 de diciem-
bre de 1953). Nació en Toluca, 
Estado de México, el 18 de mar-
zo de 1909. Hijo de Juan Gar-
cía González y de María Gonzá-
lez de García. Licenciado en de-
recho por la UNAM, ejerció su [ATM]
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profesión en los sectores público 
y privado. Llegó a Tijuana en no-
viembre de 1931, donde fue de-
fensor de oficio. En octubre de 
1934 contrajo matrimonio con 
Dolores Cacho. Fue delegado de 
Gobierno en Tijuana. Designado 
gobernador del Territorio Norte 
de Baja California, por el presi-
dente Miguel Alemán, tomó po-
sesión el 22 de octubre de 1947. 
Al constituirse el estado de Baja 
California, el presidente Alemán 
Valdés lo nombró gobernador 
provisional, del 26 de noviembre 
de 1952 al 30 de noviembre de 
1953, con el objetivo de organi-
zar las elecciones para integrar el 
congreso constituyente y elegir 
el primer gobernador constitu-
cional de Baja California. Des-
pués fue embajador en Colom-
bia, presidente de la Confedera-
ción Deportiva Mexicana (1958) 
y jefe del Departamento de Tu-
rismo (1959-1961). Impulsó la 
creación del Club Campestre 
de Tijuana, y fue junto con el 
general Abelardo L. Rodríguez 

copropietario de sus terrenos. En 
su juventud, García González 
practicó el boxeo de aficionados 
y representó a México en los jue-
gos de la IX Olimpiada (Ámster-
dam, 1928). Murió en la Ciudad 
de México en 1961 (GRD). 

GARDNER, ERLE STANLEY. 
Escritor y periodista. Nació en 
Hyde Park, Estados Unidos, en 
1889 y falleció en 1970. Fue 
uno de los miembros más cons-
picuos de la novela negra estadu-
nidense. Abogado. Viajero con-
tumaz, tenía una predilección 
especial por Baja California y 
sus parajes serranos, marítimos 
y zonas desconocidas en ese en-
tonces. Publica la experiencia de 
sus viajes en varias de las revis-
tas más importantes de Estados 
Unidos. Visita Baja California 
desde 1945 hasta su muerte. Es 
el divulgador de la existencia de 
las pinturas rupestres en nuestra 
península al público mundial en 
la revista Life (1962). Entre sus 
obras dedicadas a estos viajes es-
tán: La tierra de las sombras cor-
tas (1948), Cazando la ballena 
del desierto (1960), Volando sobre 
Baja (1961) y El corazón oculto 
de Baja (1962), entre otros. 

GASTRONOMÍA. La gastrono-
mía de Baja California está mar-
cada sin duda por la privilegiada 
localización geográfica de la pe-
nínsula. Es evidente en su com-
posición la presencia de los pro-
ductos del mar en los platillos de 
esta región, la más norocciden-
tal de la geografía mexicana. Los 
litorales amplios del estado de 

Baja California, tanto el Océano 
Pacífico como el Golfo de Cor-
tés, enriquecen sus mesas con 
los más diversos pescados, crus-
táceos como langostas y camaro-
nes gigantes y variados moluscos. 
Tijuana, Ensenada y la capital, 
Mexicali, destacan por su oferta 
culinaria. 

Se ha desarrollado también 
una cocina tradicional impac-
tante en las principales ciudades 
del estado. Los saldos de la mi-
gración originaria se expresan en 
los platos deliciosas de la inmi-
gración china, rusa, italiana. Y 
mención especial merece el valle 
de Guadalupe como un espacio 
de experimentación de la cocina 
bajacaliforniana.

Hay que señalar de entrada la 
acumulación de productos de-
bidos a la historia del estado. La 
Ley Seca, el turismo de esa épo-
ca impulsó ciertos platos y coci-
na del gusto de todos, la llamado 
cocina continental, a la cual per-
tenece la ensalada Caesar’s, origi-
nada en los años veinte en la Ave-
nida Revolución, por César Car-
dini y la bebida coctel Margari-
ta; la comida china, en Mexicali, 
debido a la alta migración orien-
tal, desde hace más de un siglo, 
con gran tradición y más de 100 
restaurantes de calidad compro-
bada; la célebre langosta Puerto 
Nuevo, un platillo representati-
vo, cuyo epicentro se da en esa 
localidad de pescadores al sur de 
Rosarito, la langosta servida con 
frijoles, arroz y tortillas de hari-
na, receta que ha cruzado las dé-
cadas. El chorizo de abulón, de 
Isla de Cedros, en la zona costera 
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de la península bajacaliforniana; 
los tacos de pescado, que se han 
constituido en comida típica de 
Ensenada, que pueden probarse 
en los puestos del Mercado negro 
y en múltiples restaurantes de esa 
ciudad. Se sirven en tortillas de 
harina, con salsa roja y pescado 
fresco de la zona del Pacifico. Sin 
olvidar la comida rusa, de Ense-
nada y proximidades, donde se 
puede consumir el vino culti-
vado en el Valle de Guadalupe, 
aderezado con los panes y quesos 
artesanales. En el Museo Comu-
nitario ruso y en el Viñedo Biba-
yoff se puede probar empanadas, 
panes y platillos típicos de Rusia, 
en la tradición preservada por los 
inmigrantes, que se aclimataron 
en la costa ensenadense hace más 
de un siglo; la ensalada Caesar’s, 
cuyo platillo con la receta ori-
ginal puede ser degustado en el 
restaurante con el mismo nom-
bre en la Avenida Revolución y 
los tacos en distintas variedades, 
de Tijuana; el pan y las cervezas 
de Tecate, entre otros. En toda la 
zona costera y el resto del estado, 
se puede pedir el Clamato, solo o 
con cerveza, que consiste en jugo 
de tomate y almeja. En la región 
también como deleite cotidiano 
se cuenta con las cocinas de los 
segmentos de inmigrantes regio-
nales que engrandecen la vida de 
Baja California, de esta manera la 
comida sinaloense, con sus mez-
clas de mar y tierra; sus mariscos 
y cenadurías están presentes en la 
traza urbana de Baja California. 
Asimismo, el influjo sonorense a 
través de su cocina, basada en la 
excelencia de sus cortes vacunos, 

salsas y aderezos, con numerosos 
restaurantes garantes de esta tra-
dición en todos los municipios 
del estado. Incluso debe men-
cionarse que debido a la recien-
te inmigración centroamericana 
y haitiana, se han establecidos 
esta clase de cocina, desconoci-
da para nosotros, sobre todo en 
el caso de restaurantes de comida 
creole, ya disponibles en Tijuana, 
especialmente. Toda esta serie de 
invenciones culinarias, represen-
tan un atractivo para el visitante 
y un deleite frecuente de los lu-
gareños. Esto se refiere a la comi-
da vernácula que se ha asentado 
en la región bajacaliforniana a lo 
largo de las décadas y que tiene 
un sabor distintivo.

En un primer acercamiento, 
la comida tradicional es aquella 
que tiene vigencia en la cotidia-
nidad de sus habitantes, presen-
cia en la vida familiar, en tradi-
ciones culinarias, que se van de-
cantando a lo largo de las gene-
raciones. Un conjunto de platos, 
guisos, productos de la cocina de 

los pueblos, que asumen un pro-
yección distintiva, que tiene mu-
cho que ver con los productos 
agrícolas, pesqueros, y otros que 
le son naturales las geografía de 
cada comunidad. En Baja Cali-
fornia, se han distinguido en ese 
sentido: Hay que tomar en cuen-
ta el estímulo que ha significado 
la actividad turística, muchas de 
las facetas y experimentos culina-
rios, se han dado al amparo de 
esa demanda siempre existente, 
que ha promovido la creación y 
recreación de nuestra cocina. 

En la actualidad, la gastro-
nomía de Baja California cono-
ce un momento de auge y expe-
rimentación. Se incorporan al 
medio una generación de chefs 
y cocineros, con variadas forma-
ciones. El 32 por ciento del turis-
mo que acude a Baja California 
lo hace por el atractivo de su gas-
tronomía. Hay una expansión de 
la cerveza artesanal, erigiéndo-
se la zona, como una de mayor 
crecimiento, con cervezas dis-
tintivas y con prestigio entre los 
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consumidores. Adicionalmente 
hay un movimiento de gastrono-
mía urbana, con la presencia de 
más de un centenar de foods truc-
ks y 24 patios gastronómicos, se-
gún reporta la Secture. 

La gastronomía bajacalifor-
niana se asienta en el uso creati-
vo y fructífero de los productos 
del mar. En Tijuana, desde hace 
década y media se gesta un movi-
miento de alta cocina, que por su 
proyección ha puesto a la región 
en el mapa culinario del mundo. 
Se trata de Baja Med, concepto 
creado por el chef tijuanense Mi-
guel Ángel Guerrero, como re-
sultado de un esfuerzo de imagi-
nación, estudio del potencial de 
los productos locales y del sin-
cretismo de tradiciones que ca-
racterizan Baja California. Un 
grupo de chefs locales, trabajan-
do a veces en afortunada siner-
gia y otros, experimentando por 
su lado, han liderado un movi-
miento que ofrece una panoplia 
de platillos, de creaciones gas-
tronómicas, con un principio de 
unidad. El eje de la cocina Baja 
Med es la fusión, la combinación 
de ingredientes típicos de la coci-
na mexicana, con los de la coci-
na mediterránea y las influencias 
asiáticas. Al revisar las influencia 
de Baja Med encontramos sin 
duda las siguientes: los sabores 
auténticos de la cocina mexica-
na, que convergen en esta fron-
tera, habitada por gente de todo 
el país, que aportan ingredien-
tes como los chiles secos, masas, 
adobos, tortillas salsas, moles. La 
cocina mediterránea, que por su 
lado, aportan ingredientes, tales 

como el aceite de olivo, quesos, 
verduras y aceitunas, el uso del 
vino, presente en la mesa. Y la 
cocina oriental, por la tradición 
de esa inmigración entre noso-
tros, hace más de un centenar 
de años, que en su cocina con-
voca multitud de ingredientes, 
matices y sabores. En este senti-
do, la cocina Baja Med incluye 
en su elaboración productos del 
mar (atunes, pulpo, ostras, lan-
gostas, rayas, salicornia), olivos, 

aceitunas, dátiles, cultivados en 
nuestros valles; tomates, fresas, 
de San Quintín. Una cocina re-
gional con proyección universal, 
que nace en esta zona, la más no-
roccidental de México para con-
sumo de turistas, residentes y del 
mundo entero. Algunos de los 
chefs pioneros y líderes en este 
nuevo paradigma gastronómico, 
son: Miguel Ángel Guerrero, ini-
ciador de Baja Med; Javier Gon-
zález Vizcaíno, Javier Plascencia, 

Benito Molina, Jair Téllez y Ma-
riela Manzano, entre otros. Estos 
chefs están interesados en explo-
rar las condiciones de los pro-
ductos que se dan en la penínsu-
la, tanto la variedad de mariscos 
como los vegetales de índole en-
démica. Exploran sabores, mate-
riales, atractivo visual del plato, 
buscan una síntesis de lo bajacali-
forniano, con libertad, imagina-
ción y respeto por los materiales 
comestibles. Están abiertos a las 
influencias diversas. Tienen una 
sólida formación culinaria que 
les hace valorar la tradición, el 
momento geográfico espacial, La 
naturaleza mediterránea de los 
materiales, de los productos. Se 
trata de una síntesis afortunada.

Sin embargo, la tradición gas-
tronómica es amplia y en cada 
región se reinventa y se expre-
sa, con originalidad y atributos 
especiales. Cada región mantie-
ne sus características, su índole 
especial, el tono mediterráneo, 
con afinidades y simetrías, den-
tro de lo bajacaliforniano, como 
elemento vertebral. Tecate se ca-
racteriza por sus pequeños viñe-
dos, hoteles, espacios recreativos 
y restaurantes, con la adyacencia 
de la naturaleza, la intemperie, 
en las cercanías del Cerro Cu-
chumá y la Rumorosa. Entre sus 
restaurantes acreditados se pue-
den mencionar el Lugar de Nos, 
La Cocina que Canta, Amores y 
Asao; Tijuana, con su impronta 
binacional y su contacto con el 
turismo lo que ha sido un aci-
cate para la creación y la nove-
dad gastronómica; comida in-
ternacional, los restaurantes de 
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diversa filiación, de los artífices 
de la Baja Med y los sitios emble-
máticos o experimentales, como 
el Taller, Misión 19, Verde y Cre-
ma, La Diferencia, La Queren-
cia, Kokopelli: los tradicionales 
restaurantes Caesar’s, El Tornero, 
Casa Plascencia, La Justina, los 
Giuseppis, de la tradición culina-
ria italiana; los que vienen de la 
vieja tradición turística o comu-
nitaria, Chiki Jai, El Turco, Bol 
Corona y la ya referida prolifera-
ción de food trucks y patios gas-
tronómicos. Playas de Rosarito 
por su lado, con sus menús acre-
ditados de sus históricos hoteles, 
y restaurantes como El Tapanco, 
El Nido, Ajenjo, Baja Calypso, 
con sus platillos cercanos a la na-
turaleza y de altísima calidad; Sin 
olvidar a Puerto Nuevo, con su 
concentrada oferta reconocida de 
langosta, tortillas de harina, fri-
joles y arroz, en las inmediacio-
nes de Popotla, sitio de pescado-
res y en medio de un desarrollo 
intensivo de instalaciones turís-
ticas. En Ensenada, por su parte 

campea, la combinación de turis-
mo crucerista, la comida popu-
lar en sus mercados y la explosi-
va proliferación de alternativas en 
Valle de Guadalupe, desde la co-
cina de los inmigrantes rusos has-
ta la cocina francesa del Rey Sol, 
todo esto enmarcado por los pro-
gramas de espectáculos de altísi-
ma calidad, para todos los gustos 
musicales. Se aprovecha la cultu-
ra del vino, tan íntimamente vin-
culada con la gastronomía, para 
proponer maridajes y lazos entre 
ambos productos. No hay que ol-
vidar que el 90 por ciento de los 
vinos de México se cultivan y ela-
boran en el Valle de Guadalupe, 
en las cercanías de Ensenada, dis-
tintiva por la exigencia de su pro-
ducción y la belleza de sus pai-
sajes. En la diversa oferta, expe-
rimental, internacional o decidi-
damente en la tendencia de Baja 
Med, se pueden ubicar en el va-
lle de Guadalupe, los restauran-
tes La Esperanza, Finca Altozano, 
Laja, Corazón de Tierra, Anima-
lon, Deckman’s y Fauna.

En este gran movimiento que 
se ha dado convergen muchos 
factores; uno de ellos, la región 
como una zona de tránsito, de 
herencias cruzadas, de tradicio-
nes múltiples, que los jóvenes 
cocineros han sabido aprovechar. 
La vigencia y obediencia a una 
tradición orgánica, de cocina po-
pular y otra creada, por las nue-
vas generaciones, con aplicación 
y preparación técnica y profesio-
nal. los sitios emblemáticos En 
este sentido es relevante la pre-
sencia de dos centros de forma-
ción de chefs. Una, la Culinary 
Art School, una escuela de coci-
na con altos estándares de calidad 
y programas de estudio, donde 
combina la teoría y la práctica. 
Esta institución está ubicada en 
el este de Tijuana. La segunda, 
es la Escuela de Enología y Gas-
tronomía de la UABC situada en 
Ensenada, que forma generacio-
nes de nuevos cocineros de alto 
nivel y con una visión que recoge 
toda clase de tradiciones, guiada 
por una valoración al contexto 
social, las tradiciones regionales 
y un programa que privilegia la 
formación integral de los nue-
vos profesionistas de la enología 
y la gastronomía. En este sen-
tido no es casual que Ensenada 
haya sido designada por la Unes-
co, Ciudad Creativa, en la rama 
de la gastronomía; eso habla de 
su potencial. Con estas conside-
raciones, no hay duda de que la 
gastronomía de Baja California, 
es una amalgama de herencias e 
influencias, que se basa en los in-
gredientes y sabores locales, me-
diterráneos. Una cocina festiva, [LS]
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auténtica, llena de matices, que 
hace las delicias de residentes y 
visitantes. El  Decreto no. 40, del 
día 8 de agosto de 2014, confir-
ma la importancia de esta tradi-
ción gastrónomica declarándola 
“Patrimonio Cultural del Estado 
de Baja California”.

GAVIRA, GABRIEL. Goberna-
dor del Territorio Norte de la Baja 
California (19 de febrero-16 de 
agosto de 1936). Nació en la Ciu-
dad de México el 18 de marzo de 
1867. Sus padres fueron Moisés 
Eduardo Gavira y Pilar Castro. 
Los primeros estudios los efec-
tuó en su tierra natal. En la Es-
cuela Nacional de Artes y Oficios 
estudió carpintería y ebanistería. 
Contrajo matrimonio con Eufra-
sia Leduc y se estableció en la ciu-
dad de Orizaba, Veracruz, donde 
abrió un taller. En 1892 fue uno 
de los fundadores del Círculo Li-
beral Mutualista de Orizaba. Des-
de el círculo apoyó a obreros ve-
racruzanos, con la impartición 
de clases en el nivel primario a la 

población adulta y cuando se sus-
citó la matanza de obreros en Río 
Blanco, en enero de 1907, ayu-
dó a los familiares de los asesina-
dos. Se desempeñó como delega-
do de Orizaba en la Convención 
Antirreeleccionista que postuló a 
Francisco I. Madero como candi-
dato a la presidencia de la repú-
blica. Fue enviado preso a Vera-
cruz por protestar por el encar-
celamiento de Madero. Al poco 
tiempo quedó libre y a partir de 
entonces apoyó el levantamiento 
armado del 20 de noviembre de 
1910, por lo que tuvo que exiliar-
se a La Habana, Cuba, y después 
a San Antonio, Texas. En ese lu-
gar, Madero lo nombró jefe del 
movimiento maderista en Vera-
cruz. En 1911 participó directa-
mente en varias acciones de armas 
en la comarca veracruzana y por 
sus méritos se le designó general. 
Madero lo nombró jefe de opera-
ciones militares en Veracruz, car-
go al que renunció para lanzar-
se en 1912 a la candidatura a la 
gubernatura de ese estado. Al ser 
declarado triunfador Francisco 
Lagos Cházaro, Gavira se levan-
tó en armas en Jalacingo, Vera-
cruz, por lo que fue aprehendido 
y trasladado a San Juan de Ulúa, 
donde permaneció hasta diciem-
bre de ese mismo año. En febre-
ro de 1913, tras el cuartelazo de 
Victoriano Huerta, se vio obliga-
do a salir de nuevo del país hacia 
Cuba. En julio de 1913 regresó al 
país y se incorporó al movimien-
to constitucionalista de Venus-
tiano Carranza. Del primero de 
enero al 15 de julio de 1916 fue 
designado comandante militar de 

la plaza de Ciudad Juárez, Chi-
huahua. En 1920 secundó el mo-
vimiento del Plan de Agua Prieta, 
y al triunfo de éste se le designó 
jefe de las operaciones militares 
en el Istmo de Tehuantepec. De 
diciembre de 1925 estuvo a car-
go del estado mayor de la Secreta-
ría de Guerra y Marina y de agos-
to de 1927 a febrero de 1934 fue 
nuevamente presidente del Tribu-
nal Militar. Después de ocupar la 
gubernatura del Territorio Norte 
de Baja California fue nombrado 
cónsul en San Antonio, Texas. Es-
cribió los libros Mi actuación polí-
tica y militar revolucionaria, Polvos 
de aquellos lodos (autobiográfico) y 
Nombres indígenas de todas las ciu-
dades y municipios de la república 
mexicana, con la traducción de su 
significado al castellano. A los 71 
años se retiró a la vida privada y 
falleció en la Ciudad de México, 
en julio de 1956, a la edad de 89 
años (GRD).

GENEL GONZÁLEZ, ÓSCAR. 
Nació en Colima, Colima, el 1 
de enero de 1930. Llegó a Baja 
California en 1947 y a Tijuana 
en 1951. En esta primera fase 
colabora en los periódicos El mo-
nitor, La última hora y El nuevo 
mundo. Más tarde ingresa al He-
raldo de Baja California. Funda 
el periódico Reportaje, de bre-
ve vida. Tambieén fundó Fundó 
Prensa Gráfica y Estafeta, ya des-
aparecidos. Desde 1959 produ-
jo el programa radiofónico Pri-
mera plana Le tocó convivir con 
lo más granado del periodismo 
bajacaliforniano de los años cin-
cuenta y sesenta. Participó como 
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comentarista político en el noti-
ciero En síntesis durante dos dé-
cadas. Fue columnista del perió-
dico Frontera. Es autor de Hojas 
al vuelo y de las compilaciones de 
sus artículos: Tijuana: ciudad de 
contrastes (tres tomos). Además, 
Voces de la calle (2010) y Crisis 
del agua (2012). En coautoría 
con el historiador Gabriel Rive-
ra publicó la obra Las delegacio-
nes municipales de Tijuana. Desa-
rrollo histórico, social, comercial, 
educativo y cultural de esta ciudad 
fronteriza (2013). Falleció el 18 
de noviembre de 2013.

GEOTERMIA. La energía geo-
térmica es aquella energía que 
puede ser obtenida por el hom-
bre mediante el aprovechamien-
to del calor del interior de la tie-
rra. Geotermia viene del griego 
geo “tierra” y thermos “calor”; lite-
ralmente “calor de la Tierra”. La 
geotermia es el calor del interior 
de la tierra que se ha concentrado 
en ciertos sitios del subsuelo, co-
nocidos como yacimientos geo-
térmicos. Un yacimiento geotér-
mico típico se compone de una 
fuente de calor, un acuífero y la 
llamada capa sello. La capa sello 
es otra formación, o parte de ella, 
con una menor permeabilidad, 
cuya función es impedir que los 
fluidos geotérmicos se dispersen 
totalmente en la superficie. En 
México, hay cinco campos geo-
térmicos identificados, cuatro de 
los cuales se encuentran bajo ex-
plotación con una capacidad to-
tal instalada de 958 MW, lo que 
representa 2.1 por ciento de la 
capacidad eléctrica total del país 

operada por la Comisión Fede-
ral de Electricidad (CFE). Tales 
campos son los siguientes Cerro 
Prieto, BC, con 720 MW de ca-
pacidad. Los Azufres, Mich., con 
188 MW de capacidad. Los Hu-
meros, Puebla, con 40 MW de 
capacidad. Las Tres Vírgenes, 
BCS, con 10 MW de capaci-
dad. Cerritos Colorados, Jalisco, 
con un potencial estimado por la 
CFE en 75 MW. 

Cerro Prieto. El campo geo-
térmico de Cerro Prieto es uno 
de los más grandes del mundo y 
hasta el momento tiene una ca-
pacidad instalada para produ-
cir 620 000 kilowatts de energía 
eléctrica; pero el campo tiene ca-
pacidad para generar mucha más 
energía y se ha planeado aumen-
tar su producción en los próxi-
mos años. Existe un excedente 
de energía eléctrica, el cual es ex-
portado a Estados Unidos, lo que 
significa una entrada de divisas 
para el país. Ubicado en el muni-
cipio de Mexicali a 11 metros so-
bre el nivel del mar se encuentra 

el campo geotérmico de Cerro 
Prieto. La tecnología denomina-
da geotermoeléctrica, para gene-
rar energía eléctrica aprovecha el 
calor contenido en el agua que se 
ha concentrado en ciertos sitios 
del subsuelo, conocidos como 
yacimientos geotérmicos, y se 
basa en el principio de la trans-
formación de energía calorífica 
en energía eléctrica, con prin-
cipio análogos a los de una ter-
moeléctrica tipo vapor, excepto 
en la producción de vapor, que 
en este caso se extrae del subsue-
lo por medio de pozos que ex-
traen una mezcla de agua-vapor 
que se envía a un separador; el 
vapor ya seco se dirige a las aspas 
de una turbina, donde se trans-
forma la energía cinética en me-
cánica, y ésta a su vez se trans-
forma en electricidad en el gene-
rador eléctrico. Puesto que esta 
central utiliza vapor geotérmico 
para su operación, se logran con-
siderables ahorros por concepto 
de gasto de combustible. En las 
instalaciones de esta central se 
cuenta con 13 unidades genera-
dores y está dividida en cuatro 
casas de máquinas: Cerro Prie-
to I, Cerro Prieto II, Cerro Prie-
to III y Cerro Prieto IV. La ca-
pacidad total instalada es de 720 
MW. Actualmente la geotermia 
es considerada una de las mayo-
res fuentes de contaminación de 
la ciudad y el Valle de Mexicali. 

GOBERNANTES DE BAJA CA-
LIFORNIA. Le corresponde a 
Agustín Sanginés ser el primer 
gobernante del siglo XX bajacali-
forniano. Jefe político del Distrito 
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Norte (26 de junio de 1894-25 de 
septiembre de 1902). Es designa-
do en su cargo por el gobierno 
del presidente Porfirio Díaz. Le 
toca instrumentar medidas de 
carácter administrativo. Coordi-
nó los trabajos para la elabora-
ción de los primeros censos de 
población. Incrementó la vigi-
lancia en la frontera ante los fre-
cuentes desmanes que sucedían. 
Deja el cargo a Abraham Arró-
niz. Posteriormente, el coronel 
Sanginés se hace cargo de la jefa-
tura política del Distrito Sur de 
la Baja California. Abraham 
Arróniz. Jefe político del Distri-
to Norte (27 octubre de 1902-15 
marzo de 1903). Es designado 
por Porfirio Díaz, en 1902 como 
jefe político y comandante mili-
tar del Distrito Norte de la Baja 
California. Muere en 1903 en el 
puerto de Ensenada, entonces 
capital política del Distrito. El 
coronel Arróniz apenas había lle-
gado al cargo en octubre de 
1902. Celso Vega. Jefe político 
del Distrito Norte (15 de marzo 
de 1903-22 de agosto de 1911). 
Uno de los gobernantes que tu-
vieron gran influencia en la vida 
de la comunidad bajacalifornia-
na de principios del siglo XX fue 
el coronel Celso Vega. Le corres-
pondió gobernar en los dos pri-
meros lustros cuando Ensenada 
era la capital y único ayunta-
miento del entonces Distrito 
Norte de Baja California, lo que 
dio a este puerto la categoría de 
la población más importante de 
la región. Miguel Mayol. Jefe 
político y militar interino del 
Distrito Norte (22-24 de agosto 

1767-1769 	 Gaspar de Portolá
1768 	 Juan Gutiérrez 
	 (interino)
1769-1770 	 Antonio López Toledo
1769-1771	 Matías de Armona
1770	 Bernardino Moreno 
	 (interino)
1771-1775	 Felipe de Barri
1775-1782	 Felipe de Neve
1782-1791	 Pedro Fages
1791-1792	 José Antonio Romeu
1792-1794	 José Joaquín de 
	 Arrillaga (interino)
1794-1800	 Diego de Borica
1800-1804	 José Joaquín de 
	 Arrillaga (interino)
1804-1814	 José Joaquín de 
	 Arrillaga
1814-1815	 José Darío Argüello

En 1776, la Corona cambió la sede del go-
berno a Monterey, ahora residencia del gober-
nador y se designó como su subordinado en 
Loreto un teniente gobernador para la Baja 
California.

Tenientes gobernadores
1776-1780	 Fernando Rivera y 
	 Moncada
1781-1783	 José María Estrada
1783-1792	 José Joaquín de 
	 Arrillaga 
1792-1794	 José Francisco de 
	 Ortega 
1794-1800	 José Joaquín de 
	 Arrillaga
1800-1806	 José Joaquín de 
	 Arrillaga (Desde 
	 Loreto gobernaba 
	 las dos Californias)

En 1804 la corona determinó que se forma-
ran dos gobernadores en las Californias y el 
nuevo gobernador asumió el mando político 
y militar de Baja California en 1806.

Gobernadores
1806 1814 	 Felipe de Goicochea
1815	 José Manuel Ruiz 
	 (interino)
1815-1822	 José Darío Argüello

José Manuel Ruiz (1822-1825), José Ma-
ría Padrés (diputado) (1825-1826), José 
María Echeandía (1825-1826), Miguel 
Mesa (1826-1829), Manuel Victoria (1829-
1830), Mariano Monterde (1830-1831), 
la diputación territorial (1831-1833), Ma-
riano Monterde (1833-1834), la diputación 
territorial (interina, 1834-1835), Miguel 
Martínez (1835), Miguel Canseco (1836), 
Fernando de la Toba (1837), Carlos Carrillo 
(provisional, 1837), Luis del Castillo Negre-
te (1837-1842), Francisco Padilla (1842), 
Manuel Micheltorena (1844), Andrés Cas-
tillero (1846), Francisco Palacios Miranda 
(1846), Mauricio Castro (1847), Manuel 
Pineda (1847), Nicolás Lastra (1848-1849), 
Rafael Espinoza (1849), Juan Clímaco Re-
bolledo (1853-1854), Antonio Navarro (in-
terino, 1854), José María Gómez (interino, 
1854)), José Castro, (1854), Diego Castilla 
(1854), Manuel Amao (encargado, 1854), 
José María Blancarte (1854-1857), Ramón 
Navarro (1858), Gerónimo Amador (1859), 
José Castro (1859), Manuel Clemente Rojo 
(1860), Teodoro Riveroll (1861-1863), Pedro 
Magaña Navarrete (1863-1866), Antonio 
Pedrín (1866-1868), Bibiano Dávalos (1868-
1875), Máximo Velasco (interino, 1875), 
Francisco Miranda y Castro (1876), Andrés 
L. Tapia (1876), Antonio Aguilar (interino, 
1877), Andrés L. Tapia (1876-1879), José 
María Rangel (1880). Luis Emeterio Torres, 
Bonifacio Topete (1889.1890), Luis E. Torres 
(1890-1892), José María Ross (1892-1893), 
Rafael García Martínez (1893-1894); Agus-
tín Sanginés (1894-1902).
Fuente. Cuadro obtenido en Lucila del 
Carmen Velazco, “Proceso de integración 
social y política en el periodo misional 
1768-1821”, en Catalina Velázquez Mo-
rales (coordinadora), Baja California. Un 
presente con historia (uabc, 2002). A partir 
de 1822, Armando Estrada Lázaro, Baja 
California. Biografías para su historia regional 
(Sistema Educativo Estatal, 1998).

Gobernadores de las Californias 
(siglos xviii-xix)
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de 1911). El día 22 de agosto de 
1911 toma posesión en forma 
interina, recibiendo las funcio-
nes de parte del coronel Celso 
Vega. Su gestión alcanza apenas 
para efectuar la transmisión de 
estos poderes a su sucesor. Ma-
nuel Gordillo Escudero. Jefe po-
lítico del Distrito Norte (24 de 
agosto de 1911-8 de octubre de 
1912). Arriba a Mexicali el 26 de 
junio de 1911 al mando de un 
contingente federal enviado por 
el presidente interino Francisco 
León de la Barra, con la inten-
ción de pacificar la región. El 24 
de agosto de 1911, el general 
Gordillo Escudero toma pose-
sión como jefe político, en susti-
tución del coronel Celso Vega, 
quien había sido llamado a com-
parecer. En octubre de 1912, sa-
lió de la entidad rumbo a la Ciu-
dad de México, dejando como 
sustituto a Carlos R. Ptanick Te-
rrazas, con el fin de atender algu-
nos cargos en su contra. Después 
de ser absuelto de los cargos fin-
cados, Gordillo Escudero reiteró 

su renuncia al cargo, a fines de 
diciembre de 1912. Carlos R. 
Ptanick. Jefe político del Distrito 
Norte (8 de octubre de 1912-7 
de febrero de 1913). Fue fugaz-
mente jefe político del Distrito 
Norte en una de las frecuentes 
transiciones políticas. José Dolo-
res Espinoza y Ayala. Jefe políti-
co del Distrito Norte (7 de febre-
ro-18 de marzo de 1913). Envia-
do por Francisco I Madero a la 
región como jefe político, tuvo 
una cortísima presencia en su 
cargo. Su nombramiento se dio 
justamente en el contexto de la 
decena trágica y fue relevado por 
los nuevos detentadores del po-
der. Miguel V. Gómez. Jefe polí-
tico del Distrito Norte (18 de 
marzo-29 de septiembre de 
1913). Designado por Victoria-
no Huerta y seguidor de Félix 
Díaz. Enviado por las autorida-
des del centro enfrentó muchos 
problemas y cuestionamientos. 
Su gestión fue de muy corta du-
ración. Francisco N. Vázquez. 
Jefe político del Distrito Norte 

(29 de septiembre de 1913-17 de 
agosto de 1914). El coronel Váz-
quez tuvo una corta y accidenta-
da gestión bajo la cobertura del 
gobierno de Victoriano Huerta. 
David Zárate Zazueta. Jefe polí-
tico interino del Distrito Norte 
(17 de agosto-17 de septiembre 
de 1914. Segunda gestión: 30 de 
noviembre de 1914-20 de enero 
de 1915). Político y empresario. 
Nació en Real del Castillo, Baja 
California, en junio de 1875. 
Fue jefe político del Distrito 
Norte en dos ocasiones por bre-
ves periodos, en medio de crisis 
institucionales. Baltasar Avilés. 
Jefe político del Distrito Norte 
de la Baja California (17 de sep-
tiembre al 30 de noviembre de 
1914). Revolucionario villista de 
origen sinaloense. Su gestión fue 
de corta duración. Es enviado 
como jefe político y comandante 
militar por el gobierno conven-
cionista a través del general Fran-
cisco Villa. Recibió el poder de 
manos de David Zárate Zazueta. 
En este contexto de rápidas tran-
siciones, el coronel Esteban Can-
tú Jiménez se hace del cargo de 
Jefe político y comandante mili-
tar del Distrito Norte y al poco 
tiempo, con la denominación de 
gobernador (20 de enero de 
1915-18 de agosto de 1920). La 
gestión de gobierno de Cantú se 
caracteriza por las grandes inicia-
tivas sobre todo en el área de la 
obra pública: impulsa la construc-
ción del palacio de gobierno, en 
Mexicali, que destacaba por su 
amplitud y funcionalidad. Aco-
metió la construcción de cami-
nos, con un apremiante interés y [AHT-IMAC]
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como respuesta a la necesidad 
económica de tránsito y distribu-
ción de mercancías. Asimismo, 
impulsó la edificación de escuelas 
públicas. Deja el gobierno del 
Distrito Norte el 18 de agosto de 
1920, entregando la documenta-
ción respectiva a Luis M Salazar, 
después de un acuerdo con el 
presidente provisional de la Re-
pública Adolfo de la Huerta. En 
el periodo de 1920 a 1923, Baja 
California tuvo un periodo de 
gobierno civil representado por 
Luis M. Salazar, Manuel Balare-
zo, Epigmenio Ibarra y José Ino-
cente Lugo. Luis M. Salazar. 
Gobernador civil del Distrito 
Norte de la Baja California (18 
de agosto al 1 de octubre de 1920). 
Gobierna temporalmente des-
pués de la gestión de cinco años 
de Esteban Cantú. Su gobierno 
se caracterizó por implementar la 
paz y la confianza en el Distrito 
Norte. Para ello trató de imple-
mentar tres acciones durante su 
breve periodo de gobierno: el li-
cenciamiento de las tropas de 
que se rehusaron incorporarse al 
ejército federal, la abolición del 
algunos impuestos y la clausura 
de todos los establecimientos de 
casa de juegos de azar. Manuel 
Balarezo. Gobernador del Dis-
trito Norte de la Baja California 
(1 de octubre de 1920-10 de 
marzo de 1921). El ingeniero 
Balarezo es designado goberna-
dor del Distrito Norte de la Baja 
California, sucediendo en el car-
go a Luis M. Salazar. Su breve 
periodo fue continuar con el 
proceso de reordenación que ha-
bía iniciado implementar su 

antecesor Salazar. Epigmenio 
Ibarra, hijo. Gobernador del 
Distrito Norte de la Baja Califor-
nia (10 de marzo-7 de mayo de 
1921). El presidente de la Repú-
blica Álvaro Obregón tomó la 
decisión de designar a Epigme-
nio Ibarra, oriundo de Real del 
Castillo y primer gobernador na-
tivo de la Baja California, como 
sustituto de Manuel Balarezo. 
Promovió la construcción del pa-
lacio de gobierno en Tijuana. 
Entre sus principales acciones 
fue tomar medidas para tratar de 
sanear las finanzas del gobierno 
de la entidad. Lucas B. Rodrí-
guez. Gobernador del Distrito 
Norte de la Baja California (7 de 
mayo al 7 de julio de 1921). 
Ante la petición de permiso de 
Epigmenio Ibarra para realizar 
gestiones en la capital mexicana, 
Lucas Rodríguez, hasta ese mo-
mento tesorero general, es ascen-
dido a secretario general de go-
bierno y por ley, le corresponde 
cubrir interinamente el cargo en 
el que dura dos meses hasta el 

regreso de Ibarra, el 7 de julio de 
1921. José Inocente Lugo. Go-
bernador del Distrito Norte de la 
Baja California (1 de febrero de 
1922-2 de noviembre de 1923). 
Lleva a cabo una estrategia de fo-
mentar las inversiones extranje-
ras y generar un ambiente propi-
cio a las inversiones de acaudala-
dos empresarios del sur de Cali-
fornia. Abelardo L. Rodríguez. 
Gobernador del Distrito Norte 
de la Baja California (2 de no-
viembre de 1923-31 de diciem-
bre de 1929). En su papel como 
gobernador puso empeño en sa-
near las finanzas públicas y re-
nunció al subsidio que le otorga-
ba el gobierno federal. Impulsó 
la educación; protegió la indus-
tria y la agricultura; fomentó la 
propiedad privada de la tierra; 
construyó caminos y canales de 
irrigación; impuso a los emplea-
dores la obligación de utilizar 
mano de obra mexicana en un 
50 por ciento. José María Tapia 
Freydig. Gobernador del Distrito 
Norte de la Baja California (3 de 
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enero-3 de septiembre de 1930). 
En el breve periodo que Tapia es-
tuvo al frente del gobierno de 
Baja California le tocó enfrentar-
se a situaciones de orden interna-
cional que tuvieron serias impli-
caciones en la disminución de los 
ingresos federales para el Distri-
to. Arturo M. Bernal Navarrete. 
Gobernador del Distrito Norte 
de la Baja California (3 de sep-
tiembre-27 de diciembre 1930). 
Al igual que el anterior goberna-
dor padeció las consecuencias de 
la crisis mundial de 1929. A ini-
cios de los años treinta, Baja Ca-
lifornia se encontraba bajo el im-
pacto de la Ley Seca de Estados 
Unidos. Una de las principales 
problemáticas de la época fue el 
efecto de la crisis económica, en-
tre otras, la repatriación de con-
nacionales que propició un alto 
desempleo en la región. Carlos 
Trejo y Lerdo de Tejada. Gober-
nador del Territorio Norte de la 
Baja California (27 de diciembre 
de 1930-7 de noviembre de 
1931). Es designado gobernador, 
dejando el puesto de secretario 
de Educación Pública. Por otra 

parte, el 7 de febrero de 1931 
apareció en el Diario Oficial de la 
Federación el decreto presidencial 
de Ortiz Rubio, en el que cam-
biaba de estatus político a Baja 
California de Distrito a Territo-
rio Norte. Implementó la políti-
ca de “mexicanizar” a la frontera 
de Baja California. Agustín Ola-
chea Avilés. Gobernador del Te-
rritorio Norte de la Baja Califor-
nia (7 de noviembre de 1931-18 
de agosto de 1932). Durante la 
gestión de Olachea, por decreto 
de Abelardo L. Rodríguez se 
crearon los perímetros libres de 
Tijuana y Ensenada, disposición 
que se extendió a Tecate y Mexi-
cali el 10 de marzo de 1935. Ar-
turo M. Elías. Gobernador del 
Territorio Norte de la Baja Cali-
fornia (18 de agosto-8 de sep-
tiembre de 1932). Su presencia 
en la titularidad obedece a la 
pausa autoimpuesta por Agustín 
Olachea, que solicitó un permiso 
para realizar gestiones urgentes 
en el Distrito Federal. Gildardo 
Magaña. Gobernador del Terri-
torio Norte de la Baja California 
(7 de septiembre de 1935-19 de 

febrero 1936). Después de la gu-
bernatura del general Agustín 
Olachea en 1935, el presidente 
Lázaro Cárdenas envió a Baja 
California al general Gildardo 
Magaña, exsoldado zapatista con 
mucho prestigio. Gabriel Gavi-
ra. Gobernador del Territorio 
Norte de la Baja California (19 de 
febrero- 16 de agosto de 1936). 
Después de ocupar la gubernatu-
ra del Territorio Norte de Baja 
California fue nombrado cónsul 
en San Antonio, Texas. Rafael 
Navarro Cortina. Gobernador 
del Territorio Norte de la Baja 
California (16 de agosto de 
1936-1 de marzo de 1937). En el 
poco tiempo que duró su man-
dato, Navarro tuvo que enfren-
tarse a serios conflictos sociales y 
laborales en Tijuana. Rodolfo 
Sánchez Taboada. Gobernador 
del Territorio Norte de la Baja 
California (1 de marzo de 1937-
2 de agosto de 1944). Su admi-
nistración fue de las más activas 
en obras materiales que llevaron 
gran desarrollo a esta región 
fronteriza como la creación de 
ejidos en el valle de Mexicali, en 
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Ensenada y Tijuana, así como la 
conformación del Distrito de 
Riego Número 40, la termina-
ción la Presa Rodríguez y la cons-
trucción de numerosas escuelas 
en toda la entidad. Juan Felipe 
Rico Islas. Fue el último de los 
gobernadores militares que ejer-
cieron el poder en Baja Califor-
nia (2 de agosto de 1944-21 de 
diciembre de 1946). Le tocó en-
frentar presiones de militares es-
tadounidenses, que pretendían 
pasar a Tijuana con el objetivo de 
apostarse en defensa de un posi-
ble ataque japonés. Alberto V. 
Aldrete. Gobernador del Territo-
rio de la Baja California (21 de 
diciembre de 1946-22 de octu-
bre de 1947). Como gobernador, 
su gestión se caracterizó por el 
decidido apoyo a la educación, 
mejorando el salario de los profe-
sores y reforzando el sistema edu-
cativo estatal. Alfonso García Gon-
zález. Gobernador del Territorio 
Norte de la Baja California (22 
de octubre de 1947-30 de no-
viembre de 1953). Al constituir-
se el estado de Baja California, el 
presidente Miguel Alemán Val-
dés lo nombra gobernador provi-
sional, del 26 de noviembre de 
1952 al 30 de noviembre de 
1953, con el objetivo de organi-
zar las elecciones para integrar el 
congreso constituyente y elegir el 
primer gobernador constitucio-
nal de Baja California. Braulio 
Maldonado Sández (1 de di-
ciembre de 1953-1 de noviembre 
de 1959). Fue electo gobernador 
constitucional del estado de Baja 
California, con el encargo de ex-
pedir la legislación que constituyó 

la estructura jurídica de la nacien-
te entidad. Durante su gestión se 
dio fuerte impulso al sistema 
educativo, a los valores cívicos, 
estableciendo el canto oficial de 
la entidad y el escudo oficial así 
como también, promovió el es-
tudio de la historia regional. Se 
batalló fuertemente con los asen-
tamientos urbanos irregulares, lo 
que exigía servicios públicos y 
dotaciones. En la parte final de 
su gestión se establece la Univer-
sidad Autónoma de Baja Califor-
nia. Eligio Esquivel Méndez. Go-
bernador del estado (1 de noviem-
bre de 1959-19 de diciembre de 
1964). Como candidato del PRI 
tuvo una reñida competencia elec-
toral con su contrincante del Parti-
do Acción Nacional, Salvador Rosas 

Magallón, con un accidentado 
periodo poselectoral. En estos 
años se verificaron problemas con 
Estados Unidos por la salinidad 
en el caudal del Río Colorado, 
asunto que fue llevado a pláticas 
binacionales del más alto nivel 
entre los presidentes de ambos 
países. Gustavo Aubanel Vallejo. 
Gobernador sustituto del estado 
de Baja California (19 de di-
ciembre de 1964-1 de noviembre 
de 1965). Al fallecer Eligio Es-
quivel Méndez, es designado go-
bernador sustituto, el 19 de di-
ciembre de 1964. Raúl Sánchez 
Díaz. Gobernador de Baja Cali-
fornia (1 de noviembre de 1965-
1 de noviembre de 1971). Du-
rante su gestión se aprobó el im-
puesto adicional para el sosteni-
miento de la educación superior. 
Impulsó la ejecución de obras ur-
banas relevantes, como el boule-
vard Gustavo Díaz Ordaz en Ti-
juana, a lo largo de La Mesa y la 
carretera escénica Tijuana-Ense-
nada. En su sexenio comienza a 
operar la industria maquiladora 
en la entidad. Milton Castellanos 
Everardo. Gobernador de Baja 
California (1 de noviembre de 
1971-1 de noviembre de 1977). 
En la contienda electoral, su ad-
versario político fue Salvador Ro-
sas Magallón, candidato del PAN 
a la gubernatura. En el ejercicio 
del poder ejecutivo promovió la 
canalización del Río Tijuana, 
que constituye un vector de mo-
dernidad urbana para esa ciudad. 
En esta lógica, se eliminó el asen-
tamiento marginado de “Carto-
landia”. Solucionó el litigio contra 
Tijuana por las reclamaciones de 
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tierras que realizaba la empresa in-
mobiliaria Inmuebles California-
nos S. A., que impedían el desa-
rrollo de la ciudad; hizo surgir 
San Antonio del Mar, propiedad 
del estado, al que dotó con siete 
millones de metros cuadrados 
frente a las playas; solucionó el 
problema de falta de espacios es-
colares, mediante la construc-
ción de poco más de un aula dia-
ria durante todo el sexenio; man-
dó elaborar los planes regulado-
res de las cuatro principales ciu-
dades; erigió nuevas sedes para 
las oficinas públicas para el go-
bierno del estado tanto en Tijua-
na como en Mexicali, ciudad 
donde se levantó el centro cívico. 
Durante su gestión se promovió 
la construcción, entre 1971 y 
1973, de la Carretera Transpe-
ninsular Benito Juárez, que unió 
a Tijuana con Cabo San Lucas, 
lo que constituyó un detonante 
en términos de desarrollo regio-
nal. En su sexenio comienza a gene-
rar electricidad la planta geotérmica 
de cerro Prieto y se instala el 

observatorio astronómico de San 
Pedro Mártir. Roberto de la Ma-
drid Romandía. Gobernador de 
Baja California (1 de noviembre 
de 1977-1 de noviembre de 
1983). Durante su gestión hubo 
apertura a la inversión extranjera 
y fomento al intercambio comer-
cial. En su periodo se apoyan la 
construcción de numerosas es-
cuelas de todos los niveles educa-
tivas asimismo se impulsa la cons-
trucción del Centro Cultural Ti-
juana y El Colegio de la Frontera 
Norte. Xicoténcatl Leyva Mor-
tera. Gobernador de Baja Cali-
fornia (1 de noviembre de 1983-
5 de enero de 1989). Durante su 
mandato, le toca una etapa de 
devaluaciones y crisis económi-
ca. Le fue concedida licencia por 
el Congreso local para ser desig-
nado asesor de Nacional Finan-
ciera en Washington, D. C. Ós-
car Baylón Chacón. Gobernador 
de Baja California (6 de enero de 
1989- 1 de noviembre de 1989). 
El 6 de enero de 1989, por licencia 
concedida al entonces gobernador 

Xicoténcatl Leyva Mortera, el 
congreso local nombró goberna-
dor sustituto del Estado de Baja 
California al ingeniero Óscar 
Baylón Chacón, para el periodo 
que terminaría el 31 de octubre 
siguiente. En su breve periodo se 
funda el Instituto de Cultura de 
Baja California. Ernesto Guillermo 
Ruffo Appel. Gobernador de Baja 
California (1 de noviembre de 1989-
1 de noviembre de 1995). En 1989, 
después de unas reñidas eleccio-
nes, Ruffo Appel toma posesión 
como primer gobernador prove-
niente de un partido de oposi-
ción, en su caso del Partido Ac-
ción Nacional. De 1986 a 1989, 
fungió como presidente munici-
pal de Ensenada, solicitando li-
cencia para participar como can-
didato de su partido a la guber-
natura de Baja California), cons-
tituyéndose en el primer gober-
nador del PAN. Durante su ges-
tión trató de implementar diver-
sas acciones gubernamentales. 
Héctor Terán Terán. Goberna-
dor del estado de Baja California 
(1 de noviembre de 1995-4 de 
octubre de 1998). Terán Terán 
fue el décimo gobernador consti-
tucional de Baja California. 
Muere en Mexicali en 1999, an-
tes de concluir su gestión. Lo 
sustituye en el cargo, el licencia-
do Alejandro González Alcocer, 
también del PAN. Alejandro 
González Alcocer. Gobernador 
sustituto de Baja California (4 de 
octubre de 1998-1 de noviembre 
de 2001). Durante su gestión de tres 
años, sus principales retos y logros a 
los que afrontó fueron la inseguridad 
pública y las problemáticas sociales, a 
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los cuales se atendió con la construc-
ción de los C4 en Mexicali y en Tijua-
na, la edificación de la Peniten-
ciaría de El Hongo, de la Acade-
mia Estatal de Policía, del edifi-
cio de la Procuraduría (General 
de Justicia del Estado) y de las 
instalaciones de los juzgados ci-
viles y penales. Eugenio Elorduy 
Walther. Gobernador del estado 
de Baja California (1 de noviem-
bre de 2001-1 de noviembre de 
2007). Durante su gestión, y a 
través del DIF estatal se constru-

yó el Centro de Rehabilitación 
Integral en Tijuana y se amplió el 
de Mexicali; se dio impulso a la 
escuela de padres y los valores; se 
promovió la creación de la Secre-
taría de Seguridad Pública y Poli-
cía Preventiva; se llevó a cabo 
la  destrucción de llamado “El 
Pueblito” en el centro de readap-
tación social La Mesa en Tijuana 
y se terminó y se puso en marcha 
el centro de readaptación social 
El Hongo en Tecate; se construye-
ron los 44 kilómetros del llamado 

Corredor 2000, entre Tijuana y 
Rosarito; se construyó el Centro 
de Alto Rendimiento en Tijuana 
en apoyo al deporte que fue de-
signado sitio olímpico por el Co-
mité Olímpico Mexicano y Esta-
dos Unidos y se construyeron los 
centros estatales de las artes en 
Mexicali y en Ensenada. José 
Guadalupe Osuna Millán. Go-
bernador del estado de Baja Cali-
fornia (1 de noviembre de 2007-
2013). Economista, catedrático 
universitario y político. Su ges-

tión estatal se orientó al fortaleci-
miento de la estructura adminis-
trativa, incrementar los niveles 
de seguridad y de desarrollo so-
cial, el saneamiento de las finan-
zas, el fortalecimiento de la eco-
nomía regional y el aprovecha-
miento del potencial binacional 
en materia de intercambio co-
mercial. Se construyeron los Cen-
tro Estatal de las Artes en Tijuana, 
y Tecate. Francisco Arturo Vega 
de Lamadrid (1 de noviembre de 
2013-31 de octubre de 2019). En 

sus primeros días de gobierno 
presenta el Plan Estratégico de 
Baja California. Después de con-
sulta pública se decide integrar el 
Plan Estatal de Desarrollo 2013-
2019, con seis ejes rectores, que 
orientan las políticas, alimentan 
los programas y encauzan las ac-
ciones públicas, privadas y socia-
les, con las siguientes estrategias: 
Desarrollo humano y sociedad 
equitativa. Desarrollo económi-
co sustentable. Infraestructura 
para la competitividad y el desa-
rrollo. Educación para la vida. 
Derechos humanos, legalidad, 
seguridad, justicia, reinserción 
social, y Democracia, sociedad y 
gobierno. En su gestión, Vega de 
Lamadrid alienta la creación de 
empleos, la productividad agrí-
cola y pesquera. Le da especial 
énfasis al impulso de la Ley fede-
ral del vino, para apoyar a los 
productores locales de este pro-
ducto. En el ámbito educativo 
garantiza el pleno acceso a la 
educación preparatoria.  Se cons-
truye infraestructura cultural sin 
precedente, incluyendo el Cen-
tro Estatal de las Artes de Playas 
de Rosarito, el Anfiteatro y nue-
vo Multiforo en Tijuana, los sa-
lones de música y artes plásticas 
del CEART Tecate, la Escuela de 
Música y Sala de Conciertos AUKA, 
en Mexicali, y el Foro de Artes Es-
cénicas del CEART Tijuana. Con 
la destacada participación de la 
Lic. Brenda Ruacho de Vega, pre-
sidenta del DIF estatal, impulsó y 
construyó el Centro de Rehabili-
tación Teletón en la ciudad de Ti-
juana. Impulsa la plena cobertura 
del agua, mejorando la 
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infraestructura y estableciendo obras 
necesarias, como las plantas desalini-
zadoras en la zona costera (Ensenada, 
San Quintín), para darle cobertura 
y beneficiar a la comunidad de 
esa zona. Privilegia una estrategia 
de fomento al turismo, para apro-
vechar ese dinámico sector, en la 
creación de empleos y fuente de di-
visas. Promueve la inversión extranje-
ra, a nivel nacional e internacional.

GÓMEZ, MATÍAS. Nació en 
Nochixtlán, Oaxaca, en 1875. 
Gómez fue un maestro que, 
como lo dijera Pedro F. Pérez y 
Ramírez, “hizo entrega de su vo-
luntad” para poner en marcha la 
enseñanza primaria y secundaria 
a lo largo y ancho de esta región 
del país: “al consolidarse el go-
bierno del coronel Cantú fue lla-
mado a Mexicali para organizar la 
que sería propiamente la primera 
escuela oficial en esta ciudad” y 
más tarde fue el primer director 
de la escuela Cuauhtémoc, centro 
escolar que dio inicio sus labores 
un 16 de septiembre de 1916. Ya 
en el Congreso de Historia de 
Baja California, organizado por 
el gobierno del estado en 1956, 
sus participantes pidieron que, 
“por ser de estricta justicia” ha-
bía que añadir en la historia de 
la educación en esta región de 
México, “la actuación del profe-
sor Matías Gómez”. Desde el año 
de 1916 siguió trabajando como 
inspector de zona escolar dentro 
del gobierno del coronel Can-
tú, en cuyo tiempo realizó muy 
grandes y significativos trabajos, 
ayudando a la erección de multi-
tud de escuelas rurales, toda vez 

que por instrucciones del propio 
coronel Cantú y más tarde del se-
ñor general Abelardo L. Rodrí-
guez, el señor profesor Matías 
Gómez recorrió en toda su am-
plitud y en todos los ámbitos el 
antiguo territorio de Baja Cali-
fornia, levantando censos escola-
res, estableciendo escuelas en lu-
gares donde existían 10 alumnos, 
es decir, 10 individuos, ya sean 
varones o mujeres, en edad esco-
lar. Don Matías fue, así, el orga-
nizador nato de una educación 
que se preocupaba por la niñez 
bajacaliforniana. Bajo su man-
do, las escuelas se multiplicaron 
en Ensenada y Tijuana, en Tecate 
y Mexicali. En 1918 publicó sus 
Breves apuntes geográficos del Dis-
trito Norte de la Baja California 
con el fin, según sus propias pa-
labras, de popularizar el conoci-
miento de la geografía peninsular 
“entre los habitantes de nuestro 
país, ya que por diversos concep-
tos la importancia de esta región 
es indiscutible. Al mismo tiempo 
deseo contribuir en algo a los es-
tudios y trabajos geográficos que 
otras personas con mejores luces 
y elementos puedan realizar en 
beneficio de esta parte de nuestra 
nación tan ignorada, sobre la cual 
si mucho se ha escrito, ha sido en 
lenguas extranjeras y lo que existe 
en nuestro idioma, no ha llegado 
por distintas causas al dominio 
público”. En realidad, sus Breves 
apuntes es la primera obra acadé-
mica publicada en la entidad por 
un residente. Con ella se inau-
gura el conocimiento de nuestra 
propia realidad en términos cien-
tíficos. Es, a la vez, un ensayo de 

alguien que recogió los datos por 
su cuenta y riesgo, “sobre el pro-
pio terreno”, pues don Matías, 
inspector escolar, tuvo la opor-
tunidad de reconocer el Distrito 
Norte y conocerlo a fondo. De 
ahí que, durante los gobiernos de 
Cantú a Rodríguez, Gómez im-
pusiera una enseñanza que no se 
circunscribe al relato nacional en 
geografía e historia sino que bus-
caba que la niñez conociera las ri-
quezas naturales y culturales de 
Baja California. Falleció en Mexi-
cali en 1931. 

GÓMEZ, MIGUEL V. Jefe polí-
tico del Distrito Norte (18 de mar-
zo-29 de septiembre de 1913). De-
signado por Victoriano Huerta y 
seguidor de Félix Díaz. Enviado 
por las autoridades del centro en-
frentó muchos problemas y cues-
tionamientos. Su gestión fue de 
muy corta duración. 

GONZÁLEZ ALCOCER, ALE-
JANDRO. Gobernador Cons-
titucional del Estado de Baja 
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California (7 de octubre de 
1998-31 de octubre de 2001). 
Nació el 24 de abril de 1951 en 
la ciudad de México; cursó la li-
cenciatura en derecho en la Uni-
versidad Nacional Autónoma de 
México. Tras el fallecimiento del 
gobernador Héctor Terán Terán, 
es elegido por el Congreso del Es-
tado como el decimoprimer go-
bernador constitucional del esta-
do de Baja California, cargo que 
asumió el 7 de octubre de 1998. 
Le tocó enfrentar grandes retos 
como el de la inseguridad y aten-
der el proyecto de construcción 
de la Tercera etapa de la Zona 
Río en Tijuana, Anteriormente 
había desempeñado diferentes 
cargos tanto en el sector públi-
co como en el privado, entre los 
cuales se encuentran: integran-
te de la Comisión de Concordia 
y Pacificación para el estado de 
Chiapas e integrante de la Comi-
sión Plural para la Reforma del 
Estado, secretario del XIII Ayun-
tamiento de Tijuana y diputado 
federal por Baja California en la 
LVI Legislatura, siendo integran-
te de las comisiones de Justicia, 
de Trabajo y Previsión Social y de 
Asuntos Fronterizos, entre otros. 
Fue senador de la república por 
Baja California (2006-2012).

GOLFO DE CALIFORNIA. 
También llamado Golfo de Cor-
tés, Mar Bermejo o Mar de Cor-
tés, está formado por la península 
de Baja California y la costa con-
tinental de México. Geográfica-
mente, el golfo se ubica en una 
región de clima subtropical, lo 
cual ocasiona grandes variaciones 

climáticas anuales, e incluso dia-
rias. Durante el invierno la tem-
peratura desciende considerable-
mente en la parte norte, produ-
ciéndose heladas e incluso neva-
das. En el verano, y ya en la parte 
sur, se presentan tormentas tropi-
cales. La temperatura promedio 
del golfo de California es de 24° 
C. En la parte norte las lluvias son 
muy escasas. Se extiende en direc-
ción nornoroeste en una longitud 
de 1 203 km, con anchuras varia-
bles de 92 a 222 km. Sus latitudes 
extremas son los 23° y los 31° 40’ 
norte y sus longitudes, los 107° y 
los 115° oeste. Aloja en su seno 
las islas Cerralvo, Espíritu Santo, 
San José, San Diego, Santa Cruz, 
Santa Catalina, Monserrat, Del 
Carmen, San Marcos, San Loren-
zo, Ángel de la Guarda, Tiburón y 
San Esteban, principalmente. Por 
su importancia ecológica, fue de-
cretada el 2 de agosto de 1978, la 
reserva especial de la Biósfera Islas 
del Golfo, que incluye 53 islas del 
golfo de California con una ex-
tensión total de 150 000 ha. En 
sus litorales, los puertos más im-
portantes son San José del Cabo, 
La Paz, Santa Rosalía, Punta Pe-
ñasco, Guaymas, Yávaros, Topo-
lobampo, Altata y Mazatlán. 

El fondo del acuario es uno de 
los más abruptos del mundo. Va-
lles y cañones submarinos corren 
a lo largo de ambas márgenes, for-
mando abismos que llegan a su-
perar los tres kilómetros de pro-
fundidad. En promedio, el mar 
sobrepasa el kilómetro de pro-
fundidad y sus partes más hon-
das tienen hasta 3 400 metros. 
Este relieve abrupto, entre otras 

consecuencias, ha hecho que en 
la parte norte del mar, en la zona 
cercana a la desembocadura del 
río Colorado, se produzcan algu-
nas de las mareas más importan-
tes del mundo, con fluctuacio-
nes que llegan a superar los nueve 
metros. 

El Golfo de California es con-
siderado una zona marítima con 
ricos ecosistemas, una fauna ma-
rina singular y una reserva de 
ecosistemas marinos que es nece-
sario conocer y proteger. En un 
documento reciente Greenpeace 
señala: “Por su variedad de hábi-
tats (manglares, lagunas costeras, 
arrecifes rocosos y coralinos, ven-
tilas hidrotermales, entre otros), 
de ambientes (subtropical, con 
zonas en las que se producen he-
ladas, nevadas y tormentas tro-
picales) y por las corrientes que 
emergen de sus profundidades, 
el golfo de California es uno de 
los cinco ecosistemas marinos 
más diversos del planeta. Esto 
hace que sea conocido como la 
Galápagos mexicana o el acuario 
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del mundo, este último nombre 
otorgado por Jacques Yves Cous-
teau. Al golfo lo flanquean cin-
co estados: Baja California, Baja 
California Sur, Sonora, Sinaloa y 
Nayarit. Tiene cerca de mil kiló-
metros de largo y 150 de ancho; 
cubre un área de 278 000 kiló-
metros cuadrados. Este mar es vi-
tal para la reproducción, migra-
ción y alimentación de muchas 
especies. Estos son algunos ejem-
plos de la diversidad que alberga: 
a) Lo habitan 4 800 especies de 

invertebrados, de las que 740 son 
endémicas; b) hay 665 especies 
de flora marina; c) existen entre 
870 y 890 especies de peces, de 
las que 77 son endémicas; d) se 
pueden encontrar cinco especies 
de tortugas marinas de las ocho 
que existen en el mundo: todas 
están en peligro de extinción; e) 
el pez totoaba es una especie en-
démica y en peligro de extinción; 
f ) sus humedales son importantes 
escalones del corredor migratorio 
del Pacífico para gansos y patos; 

g) alberga 136 500 hectáreas de 
manglar. Se trata del más exten-
so y productivo manglar Ramsar 
del Pacífico mexicano y equivale 
a casi la cuarta parte de la cober-
tura nacional de este ecosistema; 
h) lo habitan 33 de las especies 
de cetáceos del mundo, es decir, 
40 por ciento del total; i) alber-
ga también a la vaquita marina, 
único mamífero marino endé-
mico de México, del cual se es-
tima que quedan menos de 500 
ejemplares; j) la ballena azul, el 

animal más grande del planeta, 
hoy en peligro de extinción, llega 
desde California para alimentar-
se; k) también la ballena joroba-
da hace un largo recorrido desde 
Alaska hasta aguas del golfo, zona 
en la que se reproduce; l) cuenta 
con 922 islas en las que habitan 
887 especies de flora y fauna de 
las que 90 son endémicas. Todas 
estas islas fueron decretadas pa-
trimonio de la humanidad por 
la UNESCO; m) cuenta con al 
menos 60 especies endémicas de 

reptiles; Este año en las aguas del 
golfo fue descubierta una nue-
va especie de tiburón”. El golfo 
de California es el área pesquera 
más importante en México, abas-
teciendo cerca de 75 por ciento 
del volumen de la producción 
pesquera del país, a la vez que re-
presenta la mayoría de las expor-
taciones pesqueras. Lo anterior 
gracias a la alta productividad de 
la región, lo cual se sustenta en 
el afloramiento de plancton por 
la elevada mezcla de aguas frías y 
ricas en nutrientes del fondo a la 
superficie. Esta productividad se 
mantiene a lo largo de la cadena 
alimenticia, beneficiando a mi-
les de especies de invertebrados, 
cantidades masivas de peces pe-
queños como sardinas, hasta ti-
burones, delfines, ballenas y aves 
marinas. Además de su riqueza 
en diversidad de especies mari-
nas, el golfo posee un alto grado 
de especies únicas (endémicas), lo 
que le otorga el título de la eco-
rregión marina del hemisferio oc-
cidental con la tasa más elevada 
de especies endémicas, especies 
que sólo se encuentran en esta 
región. Esta riqueza y singulari-
dad también está presente en las 
islas del golfo, cuya tasa de espe-
cies endémicas son comparables 
a las de las Galápagos, llegando 
a albergar algunas de las colonias 
más grandes del mundo de aves 
marinas, como los pájaros bobos 
de patas azules, las golondrinas 
marinas elegantes (también co-
nocidas como gallitos de mar ele-
gantes) y las gaviotas grises (par-
das o plomas). A veces se observa 
una diferencia notable entre las 
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aguas orientales y occidentales 
del golfo. Al volar sobre éste se 
nota frecuentemente una tran-
sición brusca entre el agua ver-
de y azul. Como regla general, el 
agua verde es rica en plancton, y 
la azul tiene muy poco o nada. 
El afloramiento a lo largo de las 
costas puede dar lugar al aspecto 
distinto del agua de los dos lados 
del golfo. 

GORDILLO ESCUDERO, MA-
NUEL. Jefe político del Distri-
to Norte (24 de agosto 1911-8 
de octubre de 1912). Arriba a 
Mexicali el 26 de junio de 1911 
al mando de un contingente fe-
deral enviado por el presiden-
te interino Francisco León de la 
Barra, con la intención de paci-
ficar la región; entre la tropa que 
comanda, figura el mayor de ca-
ballería Esteban Cantú Jiménez. 
El 25 de agosto de 1911, el ge-
neral Gordillo Escudero toma 
posesión como jefe político, en 

sustitución del coronel Celso 
Vega. Le toca atender el sofo-
camiento de las partidas mago-
nistas restantes, comisionando 
para este efecto a Esteban Can-
tú, como brazo militar. Su actua-
ción fue duramente cuestionada 
en Ensenada, abriéndose un ex-
pediente penal por latrocinio de 
parte del ayuntamiento local. 
Por esa razón sale de la entidad 
rumbo a la Ciudad de México, 
dejando como sustituto a Carlos 
Ptanick. Después fue absuelto 
de los cargos fincados y reiteró 
su renuncia al cargo, a fines de 
diciembre de 1912. 

GRIJALVA, HERNANDO DE. 
Explorador y navegante de la 
California en el siglo XVI. No 
hay fecha ni lugar de nacimien-
to. Fue un soldado en la gesta 
de la conquista española. Her-
nán Cortés lo envía a socorrer 
a Diego Hurtado de Mendoza 
que había partido en 1532 a la 

exploración del Mar del Sur, zar-
pando de Manzanillo. Capitaneó 
la nave San Lázaro en la expedi-
ción de Diego Becerra, que ter-
minó en motín encabezado por 
Fortún Jiménez. Separado de la 
nave de Becerra por una tormen-
ta, exploró el Pacífico a fines de 
1533 y principios de 1534, y así 
descubre las islas Revillagigedo, 
a las que bautiza con el nombre 
de Santo Tomás. Participa en la 
expedición de Cortés a Califor-
nia, al mando de algunas na-
ves, estando presente en la San-
ta Cruz. Más adelante Hernán 
Cortés lo envía a la expedición 
para auxiliar a Francisco Pizarro 
en la conquista del Perú. Luego 
de cumplir esa misión Grijalva 
explora el Pacífico Sur en la nao 
Santiago, buscando ricas y míti-
cas islas. Al parecer se extravía en 
esa expedición yendo más allá de 
lo aconsejable, se le dificulta el 
regreso y la tripulación se amoti-
na, dándole muerte en 1537.
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